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C U A R T O T R I M E S T R E . 

Capillada 40. Enero 4 de 1838 

Fr. GERUNDIO. 

Si i/uis 1/i.veril Fratrrm Gfrun-
dí um gerunaiaiururn rsse mitin* 
ogaño tfuum antaño , anuthema sit. 

Si alguno difcre que Fr . Gerundio 
lialiir. J e Gdrundíar mrnoi ngailn que 
afttano, me lleva una M p i de C a l i -
l ladas que no se rebul le . 

CONC. GEMJNb. CAN. 18 . 

CÁNONES Y MODAS. 

TI a t r á s es t rar íado, lector q u e r i d o , b i en 
seas progresista gamo , bien seas moderado tor-
t u g a , ó r e t r o - a m b u l a n t e c a n g r e j o ; bien a b r i -
gue tu mollera respetable pelucon coetáneo de 
los tont i l los , bien la cubra d i s imulado visof íe , 
ó la adornen natura les bucles ; bien seas « s -
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crltor é escr ib iente , oidor <5 a g u a d o r , minis-
tro ó min i s t r i l , v iudo ó desdentado, dócil ó 
casado sin hi jos, amante de las reformas ó hi jo 
de p a d r í í sexagenar io , mimoso ó v i ro lento, co-
merc iante en g rande , ó corto de vista, que para 
m í todo es igual con tal que seas buen pagador.* 
habrás e s t r agado , digo , que en este ú l t imo tr i-
mestre no te haya citado los «anones del C o n -
cilio Gerund iano . ¿ P a r a q u é los habia de citar 
sino pude hacer en t ra r en ellos á quien deb í a ? 
Yo empeñado en que las cosas se habían de 
hacer con arreglo á inis c á n o n e s , y las g e n -
tes emperradas en que se habian de sal ir de ellos. 
Les di je á las Cor t e s ; " m i r a d que vais á pe r -
der el t iempo si no arreg la is al Clero con fo r -
me á mis c ánones : " pero el las s iguieron en 
sus t r ece , como quíon d i c e : " q u i e n pierde el 
t i empo eres i^í•.,, Pues b i e n , r ep l iqué y o y a 
e n f a d a d o ; al lá lo veremos; y met í los cánones 
en una capi l la que tenia de escusa, y a g u a r -
dé le mia . Pasó la O t o ñ a d a , y le dio gana 
un día á S . M . de coger una b a l a n z a , y co-
locar en un plat i l lo las razones de aquel las 
Córtos , y en otrtf las de F r . G e r u n d i o , y ha-
l ló que pesaban mas las de F r . Gerund io . 
Entonces d i jo : w n o se puede sancionar el d e -
creto de arreglo del c l e r o , p o r q u e , como d i -
ce F r . G e r u n d i o , no está canónico. " Y e n -
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comcndó el proyecto de su reforma á u n a 
comisio» de hombres juiciosos, sabios , y 
acredi taba v i r tud , con encargo de que en é\ 
se eviten los i o s estremos, de provocante 
esp lend idez , y de humi l l an t e indigencia en 
la dotacion personal de los min is t ros , y el 
de la superabundanc ia y escase» del pasto e s -
p i r i tua l . Los curas se refocilaron , refoc i lá ron-
se también las a m a s , y F r . Gerund io volvió 
i sus cánones y sus anatemas. Los ana témas 
del P . F r . Gerund io resonarán el año 3 8 
en toda la España tomo resonaron los del 
P . Anselmo en la Cap i l l a de Under l ach 
cuando al t iempo de echar la bendición n u p -
cial al Sol i tar io del monte salvage y á la v i r -
gen de la A b a d í a , se d e s a b r i ó á sus ojos Car -
los el Temerar io . El anatema, el anatema, r e -
pi t ieron las bóvedas del templo del monaste-
r io j crúgíó la tempestad , b ramó la t i e r ra , se 
estremecieron los ant iguos c imientos del p i a -
doso edif ic io , a r rancó el uracan los cristales 
del S a n t u a r i o , y «os precipitó deshechos has-
ta el pie de las a r a s ; apagáronse las hachas, 
ag i tó la íormepta la fdnebre campana del 
convento ./y a l s ó m á p fatal del bronce r e a l * 
el mármol de las sepulturas el inan imado cuer-
po de la bella Elodia. Asi resonará el ana t e -
ma lanzado por F r . G e r u n d í . sobre todo le-
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merario que s<! salga de la l ey , y el eco res-
pond« r á desde todo* los ángulos de la p e -
nínsula y mas allá de ella r ep i t i endo : el ana-
tema, ti anatema. El a i re concentrado en a l-
guna de sus Capi l las reservadas l evanta rá 
« a furioso terremoto , se conmoverá el u n i -
verso en sus c imientos , no quedará p iedra 
sobre p i a d r a , y an iqu i l a r á cuanto coja por 
delante. F r . Gerundio será la fantasma san-
grienta que bajará del pico terrible, será el 
timtlmnt gentes, el terror muncli, y lo que es 
mas que t odo , el G e m n d i a d o r eterno del gé-
nero humano. 

M a s no te asustes , amada lectora ; ya seas 
inocente y huer fan i t a como la paloma de la 
He lvec i a , y a seas coqueta , trapisondista y o r -
gullosa tomo la condesa de I m b c r t , ó bien 
ar rugada y colmil luda como la tia t/rsula ; bien 
seas cariñosa ó adus t a , alegri l la de caseoso 
marmórea y berroqueña , morenita y atezada 
ó casada de segundas nupcias , golosa ó t ierna 
de ojos, v iuda verde ó soltera de color de ro -
s a , paqueñi ta ó celosa, blanda de muelle ó de 
caderas abu l t ada s , hija de empleado suba l t e r -
n o , ó muger de a lgún t í tulo de Casti l la , que 
en concepto de lectoras todas me sois iguales: 
o t ra cosa sería si se tratase de contraer m a -
tr imonio ó esponsales. No temá i s , repito, el «a -



eudimieuto y bamboleo que moverá l a rec ia 
tempestad de mi Capi l l a . S i , l B o os tocase. s c r í 

o T o e U l a n d o . o P l „ del c .ü ro mat .na l como 
la ola quebran tada del mar que - a s b.eo b e -
a que azota las arenas de la p l a y a , é como c a -

sa que a ••II. d e parvuliUo t ierno 
chetito episcopal en mejil la ae p 
ai adminis t rar le el sacramento de la confir 

• „ Sin r m b a r a o ^ u a r d á o s de esquivar 
mac ion . £>m em»di$>» t, h n I t l W s -
pero n o ; l ibres debéis ser como os hombre , 

L i o del C l e r o , la guerra y las contr .buc .o-
Z no : también oS hablaré de v e , en cuando 
¿ „ , 2 * , es la atención á que desuna . 

vuestras contr ibuc iones , impues to s , g a b e b > 
pecbos y a lcabalas : el objeto que promueve U 
guerra entre vosotras; y el p u n t o de d,Sc„s,on 
£ vuestros concilios y mater ia de vuestros ca -
ñones. ¡Quere is que os diga algo abora m . s -
» . ' S i ' ' a g u a r d o vuestra respuesta , sera q « e 
2 si estiTdio vuestra intención y vuestra v o -
" n ' t d s e r ! q ae s í : ¿ n o es verdad que uno 
J e vuestros ¿ » e s d . c i r no, aun cuando 
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te r iormente deseárais decir, si? Pe ro con F r 
G e r u n d i o , el amigo de la r e rdad desnuda, ' 
nunca sean vuestras pa labras sino la espresion 
ingenua de vuestros s en t im ien tos : c lar idad, 
f r a n q u e z a , i n genu idad , son la p a z , e rden y 
just ic ia del sistema de F r . Gerund io . 

Pae s bien ; dos palabr i tas no mas por hoy . 
Dice el Siglo XIX ( y no es regular que F r . 
Gerund io diga mas que el S ig lo X I X sobr ¡ 
estas materias ') que la que qu i e r a presentarse 
c o n a r r ' g l o aP último código promulgado y debe 
dar de baja i h exaltada paletina de chinchi-
lla , y equiparse da una manteleta moderada 
de terciopelo guarnec ida de marta , y forrada 
de raso ; pud íendo también emplearse en l u -
gar de la marta | a p i e l de cisne. Los sobre-
todos 6 par des sus que van sus t i tuyendo á las 
capas son , d ice , de terciopelo de color de 
gu inda , guarnecidos de marta en todo el vuelo 
da su a lda r • «1 cuerpo liso por la espalda , su-
be hasta el cuello que es de la misma piel de 
marta, y q u e „ e c o m o u n a p e q u c ~ a e s d a v ¡ _ 

na r edonda ; el pecho de solapas guarnecidas 
de piel , cuya guarnic ión baja todo lo largo 
del ves t ido , el que abierto deja ver todo el 
ymtxAo inter ior . U n cordon de seda del mis-
mo color sujeta el sobre- todo á la c in tura . 

Yo no estoy p « r todas las modas , pero me 



( 9 ) 
decido desde lüegO por estas , porque cr«o que 
os favorezcan en el sentido en que yo he q u e -
r ido ya haceros justicia. La venta ja del a b r i -
go cualquiera la conoce; la elegancia y n,agos-
tad del trage también se alcanza fáci lmente. 
El precio. . . . hé aqu i la única y gran d i f i cu l -
tad que encontrarán algunos padres o m a n -
des t acaños ; no vosotras , que ya sé yo que 
en la adopcion de un trage no es el p rcoo el 
que os d e b e a r redrar . La mater ia y el prec.o son 

en mi concepto las dos «osas que os favorecen mas. 
Iíuesto que se t ra ta de sostener la C o - s t i t u u o n 
de . 8 3 7 , ¿pa r a qué quieren sus mantos de 
terciopelo los Proceres del Estatuto f Manden 
pues las nuevas Cortés por medio de u*a l ey 
que os les cedan. Dirán que seria despojarles 
de una prop iedad ; pero eS una propiedad 
e n e está en oposicion con el código u l t . m a -
L n t e promulgado , como lo estaban los b ie -
nes de las monjas con el e sp ín tu del siglo. U n a 
vez ced idos , á lo que no se podrán res.st.r 
«in la nota de r ebe ld í a , os les a r r eg l a* c o n -
forme á la Constitución' de i & 3 7 , que creo 
sea el último código promulgado, y de este mo-
do se me cumple .1 gusto de veros hechas unas 
Senadoras, qufc es lo que protendia yo y a con 
rigurosa justicia y sobrada razón en mi l * -
p i l iada 28 , que debeis leer . 
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Lo que menos rué gusta es qué uno y otro 

trage h a y a de estar guarnec ido de murtas, pues 
tendrá uno que privarse hasta de haceros a q u e -
llos obsequios que exige la educación , ó d i c -
ta el buen gusto , ó inspira «-i cada uno su 
genio ó su afición , porque no se diga que 
andamos á martas, cosa capaz de l levar á la 
sepul tura á un hombre deseado y aprens ivo . 
V asi y o estaba porque pref ir iera is la piel de 
cisne , puesto que también es , según cuen tan , 
del buen tono. Ya veis que el canto del cis-
ne es melodioso y a t r a c t i vo ; es el emblema de 
la poesía , y las poetas se deshar ían en e l o -
gio» de vosot ras , os dedicar ían sus cantos , se 
cucon i r a r i an con los de vuestros c isnes , y se 
a r m a r í a una música tan armoniosa y d iv ina , 
que ni se acordar ía uno de comer , que es t o -
do lo que se necesita hoy en España para ser 
f e l i z .—Y basta, por hoy de modas para un F r . 
Ge rund io : y también porque podrá ser q u e 
cuando leáis este a r t í c u l o , se use y a todo e s -
to puesto de alrevés. 

Buenas van de leche 
las cabras de J u a n a c h o ; 
buenas van de leche 
y todos eran machos. 
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S i e m p r e has «le a n d a r c an t ando esas c o -

sas , T i r a b e q u e : tonad i l l a s de pastores y d e 
gen te del c a m p o : en c»o descubres demas i ado 
ia humi ld ad de 1u cuna . Pe ro supuesto q u é , 
a u n q u e L e g o , v ives y a en el s iglo y a 
l a d o , debias c a n t a r cosas mas finas y m a s 
s i gn i f i ca t i vas , como por e u r o p i o , u n a a r i a de 
la N o r m a ó de la Pa t a de C a b r a . - S e n o r , cosa 
de C a b r a s es t o d o ; sin mas d i f e renc i a que V . 
las toma por y yo i b a por la leche. 
— P e r o si eso no t i ene mora l n i s .gn i f icac .on 
a l g u n a , h o m b r e ~ Q a c no t i e n e ? o ja la « o 

t u v i e r a t an t a . M i r e V . c u a n d o can to ese dúo 
y o solo, r evue l vo mas mora l acá en mis aden t ros . 

Y a es lás t ú un buen m o r a l i s l a l - S e n o r , de-
je V . espl icar la gente . V a m o s , d í g a m e , s e -
ñ o r , asi Dios me conserve la g ana de córner: 
si cuando S u P a t e r n i d a d e ra G u a r d i a n , h u b i e -
r a q u e r i d o m a n t e n e r la c o m u n i d a d con la l e -
che del g a n a d o de c a s a . . . . - - . Q u é leche , si no 
h a b í a c a b r a n i n g u n a , q u e todos e r an m a -
chos O l a ! coa q u e todos e r a n machos , he. 
D e j e V . s e ñ o r , q u e y a i r á sa l i endo la mora l . 
Y si V . fiado en la leche del g a n a d o de c a -
s a , no nos h u b i e r a de jado sa l i r i p ed i r al 
h e r m a n o F r . Ba r to lo y á m í ( h á c a r a c h o ! 
q u é r icas patas l l evábamos pa ra el conven to 
en aque l caba l l in to rdo ! q u é caba l l in t an g u a c 
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po « r a , s eñor ! Yo ponia s i empra el e s f r i ro 
derecho un pocó rnas corto por cau la da la co-
j e r a , y iba en él con una incomodidad que d a -
ba gusto. — C i e r r a ese paréntes i s , hombre , 
que y a es t i e m p o . — Q u é par ientes t eng» de 
encer ra r , s e ñ o r , si sabe V. que too me ha 
quedado n i n g u n o , y por eso quer ía yo c a -
s a r m e , porque no se acabára fa casta de 
los T i r a b e q u e s . — Q u e no seas pe lma, es 
lo que te qu iero d e c i r . — H á : t iene V . m -
ZQU): decia que si la comunidad no hub iera 
t en ido que comer , y no nos hubiera V . d e -
jado salir á p ed i r , ¿ c ó m o hubiera V . con te -
n ido una resurrección en los f r a i l e s ? - ! n s u r -
r e c r íon , que r r á s dec i r , hombre .—Si señor, i n -
sur recc ión .—Les hubiera en t ra ten idoy engaña -
do con que mientras hubiese ganado en el con-
vento no nos fa l tar ía leche que comer . T ú no 
ent iendes una jota de achaque de gobernar co-
munidades . ¿ No ves lo que haeea ahora n u e s -
tros sabios gobernantes ? Pero y a se vé : tü ere» 
un Lego, y no es marav i l l a que no penetres los 
fin»s resortes de la a l ta ciencia de gobernar . 
— S e ñ o r , a q u í entra y a la moral de la l e -
che de las Cabra s . Escuche V . 

C u a n d o y o oigo decir á nuestros m a n d o -
Res ( es dec i r , lo oigo cuando V . me lo lee : 
no hay que desconfiar de la causa , ni i icccsi-
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taraos auxil io es l rangero; aun nos quvdan r e -
cursos nacionales , que si se saben « n p l e « 
bien , sobran para acabar la guerra por nos-
otros mismos; siempre que oigo esto, señor , no 
puedo monos de ponerme i ta ladrar la copla 
esa.. . .—-Talar gar será .—Es dec i r , á cantar á 
modo de lária. 

i Suea i s van de leche 
las cabras da Juanacho , 
buenas van «le leche, 
y todos eran machos. 

Señor , hamos llegado ya al año 3 8 , y es pre-» 
ciso decir á esa gente a s i c l a r i t o , á lo Tirabe-
q u e ; que no sean niños, (¡uc no hay leche; que 
si los español^ eran antes abundantes ovejas, 
boy á faerza de ordeñarlas y estrujar las , no 
solo se han quedado sin pinta de e l l a , sino qutt 
se kan convertido , no digo en carneros , sino 
en machos de cabr io , por no decir cabrones. 
Que los pueblos ya no pueden m a s , y se 
echan con lá carga : que si en las Cortes se ha^ 
Lia gordo y se echan roncas , en las aldeas s« 
aba l la de h a m b r e , y van picando los HOCOS 

en la cabeza y en otras partes: que si en M a -
drid se comen principios, en las provincias se 
abre la boca y no de sueño: si en la corte se 
pasean en caballos retozones, en Est reraadu-
ra y la Mancha se echan da casa las Qabatle-



rías á palos, por no tener un grano de ceba -
da que darlas , y ellas se van al c a m p o , y no 
encontrando una yerba que morde r , se v u e l -
ven á las casas, en las casas las vuelven ¿ r e -
cibir á pa los , de modo que ya no hay mas 
que campos sin yerba , caballerías hambr i en -
t a s , palos sin cebada , gente sin p a n , cabras 
sin leche , y cabrones de Juanacho . 

En v e r d a d , T i r abeque , que has t razado 
á lu manera un cuadro tan lastimoso como 
cierto. Pero ahora que parece haber pasado 
las r iendas del Gobierno de las manos de l«s 
exaltados á las de 

los moderados, es de espe-
ra r que sepan hallar y emplear abundantes 
recursos nacionales, y acabar por nosotros so-
los la guerra c iv i l .—Si señor , buenas van de 
leche las cabras de Juanacho.—Y si pasado a l -
gún tiempo se viese que el part ido modera -
do no es buen recursista, y que no es te rmi -
na la facción en un decir J e sú s , vi.Iteremos 
á esperimentar el sistema de los exaltados; y 
accionados estos con la esperiencia de los oíros, 
no dudes que dar ían un impulso á la guerra 
que no podría durar mucho.—Si señor , bue-
nas van de leche, y todos eran machos.—Y ca-
so que no , volveríamos al Estatuto .—Bien , si 
señor , volver íamos; y volveríamos á las cabras 
de Juanacho.—Y si el Estatuto no probaba, 
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¿ qué Inconveniente habría en volver i Ja Cons-
titución del i a P—Ninguno , señor ; y con eso 
volverían las cabras de Juanacho llenas de l e -
che.—O se haría otra Constitución dist inta de 
la del 37 .—Hacer la : ¿ qué inconveniente ha— 
Lia/1 buenas vendrían de leche las cabras ....—O 
mudar íamos todos los generales , y p o n d r í a -
mos unos q«*e en horas lo hicieran todo añ i -
cos.—Ponerles : buenas van de leche, y iodos 
eran machos.—Hombre, eso equivale al adajio 
español que d i c e : si os desatacaos, la vida 
perdé i s , y si no os desatarais perdida la t e -
neis . - - Señor vey á contarle á Y . un cuento, 
que me parece que no deja de venir al caso. 

Cuéntase de cierta viuda , que fue á casa 
de su cura á pedirle consejo, sobre si se vol-
vería á casa r , porque decia que no podia es-
tar sin alguno que la ayudase ; y que tenia un 
criado muy bueno , y muy inteligente en el 
oficio de su marido. Entonces la dijo el cura: 
b i e n , pues cásate con él. Rías ella le dreias 
pero está á p i q u e , si me caso con é l , que 
se suba á mayo re s , y que de criado se haga 
ame mió. \ esto la respondía el cu ra ; bien, 
pues no te rases tal. Pero ella le replicó : no 
sé que me h a j a ; porque yo no puedo llevar 
sola todo el trabajo que tenia mi mar ido , y 
he menester un compañero que roe ayude á 



( . 6 ) 
Herir le . A lo cual la dijo el c u r a : b i e n , pues 
cásate con ese moio . M a s ella Je volvió á r e -
p l i ca r : ¿ y si sale ma lo , y qe í e r e t ra tarme 
mal y desperdiciar mi hacienda? Entonces el 
fu r a la volvió á dec i r : b i e n , pues no te cases. 
Pero al fin conociendo el cura , que la v iuda 
en real idad tenia gana de casarse con aquel 
mozo, porque le tenia pas ión , di jola que 
atendiese bien lo que la dijesen las campanas 
de la iglesia , y que hiciese según ellas le acon-
sejasen. Tocaron las c a m p a n a s , y á ella le 
pareeió que la decían según lo que sentia su 
corazón : ca-sa-te-coh~ét , ca-sa-tc-con ti. 
Casóse en efecto , pero habiendo salido el ma-
r ido un loco de atar , y que de lo que menos 
se cuidaba era del buen gobierno de la casa, 
aeudió la buena muger otra vez al cura , que -
jándose de su consejo. Pero el cura la despa -
chó diciendo , que sin duda no habia perc ib i -
do bien el toque de las campanas ; que escu-
c h a r a , veria como decian : no-te-ca-scs-tal. 
no-te-ca-sts-lal. 

Señor , desde que supe este cuento c u a n -
tas campanas oigo, se me figura que dicen: lo 
yue-lt-ha-cc-fal-ta-es~paz, los-de-a<á~no-tt-
¡a dan. P'*-de-la-eoo-pt-ra-ci*n , au~o i-lio-ó 
in~ter-ven-aion: en-la-ooz-no-rc-pa-reis, to-
mad-la-co-mo-os-la-den.—Pero hombre , ¿no 
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podremos concluir la guerra sin cooperaeioitf-
Seí íor , escusado es Jarle vueltas: tiO PODE-

MOS.—Al fin la cooperacion podría pasar , per® 
eso de i n t e rvenc ión . . . .—En - l a - v o z - n o r c - p a - r 
reis; to-mad-la-co-mo-os la den. Pero y el honor 
nacional? y la libertad y el progreso?—Lo~ 
que~oi-,h(i-$e-rfid-la-es-paz, los-de-acá-ya-no-
la-dan. Repare, Y . cuando toquen las cam-
panas, y verá V. que todas dicen lo mismo. 
Y desengáñese Y. sefior: lo que quieren ca-
si todos los españoles y nos hace falta, es pazt 

y (¡uc no reine JÜ. Carlos , y asunto conclui-
do.—¿No podríamos, poniendo en juego de 
una vex todos los grandes recursos naciona-
les . . . . ?—SeñorBuenas van de leche las ca-
bras de Juanacho... 

PRESIOENCU DE LA LUNA. 

Y a es t a r án a l gunos c r i t i cando que no h a -
y a puesto el juicio del año al pr inc ip io de esta 
c a p i l l a d a , porque asi están acostumbrados á 
ve/;lo en los ca l endar ios : como si Fr a G e r u n -
d io fuese un a l m a n a q u i s t a ord inar io y r u t i -
n e r o . F r . Ge rund io no qu iere el juicio al 
p r inc ip io sino al fin. N iño juicioso por lo r e -
gu la r v iene á parar en viejo a t ronado : cortes 
b a habido que empezaron con mucha sensa-
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tez y concluyeron poco menos que á moj ico-
n e s : a y e r pr imero de enero hizo aqui un dia 
de pr imavera con un sol claro y despe jado , y 
hoy tenemos una cuarta de n i e v e , y parece 
que estamos en W a l e r i d o . Fíese Y . de juicios 

de primera hoja 
Pues s eñor , desnudándome estaba, yo F r . 

Ge rund io el juicioso, la noche de san S i l v e s -
tre cuas do dio el relox las doce. Ya me hab ía 
quitad*» la c h u p a , y los nueve chalecos que 
acostumbro i i r a c r , y en este estado me s o r -
prendió el año que corre. Cont inué desnudan-»' 
dome ; me qu i t é los calzones y las inedias, 
apagué la luz , y im* enrosqué vu la cama' be-
sándome la rodil la efimo una re l iqu ia . De m o -
do que en el año 37, me quedé sin chupa , y sin 
chalecos, y en el 3S me quedé sin calzones y sin 
medias , á oscuras y helado de f r i ó . ¿ No les 
parece á V V . que formar i a y o un buen juicio 
de semejante par ríe años? 

M e acordé entonces que e ra la L u n a el 
astro á quien toca la presidencia de este a n o 
presente , y al instante se l lenó mi cabeza de 
cue rnos , ec l ipses , f a s e s , s o m b r a s , flujos y 
reflujos , crecientes y menguantes . Y fuese que 
es lubieran v ibrando todar i a las f ibras del c e -
rebro con la idea de in t e rvenc ión , ó que el 
indujo del p laneta presidente me hubiese pues-
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to ya un poco lunático, lo cierto es qne la 
presidencia de la Luna , si yo fuese hombre 
que creyera en la astrologia jud¡ciaría» estu-
bo cerca de pertuadirroe que el horóscopo de 
la España en eslc ano seria la interven-
ción. La Luna presidiendo el ano y los dias 
de la semana, y Oíalia presidiendo el minisle-
ri# y desempeñando el de relaciones estran-
geras , me asaltaron como dos ideas asociadas,' 
y estube por creer al misino tiempo en el in-
flujo de los astros y en la intervención de las 
potencias. Y aun estoy por decir que el pen-
samiento de la Luna me disminuyó un ta.ito 
la prevención, y aun antipatía que á nosotros 
los orgullosos españolea nes tiene infundid» 
la palabra intervención. Porque decía yo: si no 
fuese la Luna , ¿ qué serian las noches en la 
tierra sino una perpetua oscuridad y unas t i -
nieblas espantosas? 

La Luna pues siendo un cuerpo opaco, 
ilumina nuestro planeta con la misma luz 
que aquella recibe del Sol: y ¡jpor ventura, 
diría con razo.i la tierra al padre de los as-
tros: vo no quien» tus luces, porque me las 
comunicas con la ¡ntervenrion de la Luna/* 
¿Por ventura si una poteucia amiga nos da i 
nosotros la paz, las luces y la libertad, la 
dirémos con justicia: yo no quiero esa paz, 
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« a s lucas y asa l i b e r t a d , porque nos las das 
por medio de la intervención * ¿ -Querremos 
ma,s que venga la noche cal iginnsa y p e r p e -

« tua del absolut ismo que la c l a r idad rec ib ida 
de s u p laneta amigo ? 

i V mi p a r t e , veo acercarse unas nieblas 
tan densas , y me horroriza tanto la imagen de 
una noche e t e r n a , que por lo que pueda su -
c e d e r , de los hábitos mas ra idos que tengo en 
el a lmacén , me voy construyendo un globo ae-
rostát ico, en el c u a l , según la gravedad espe-
cifica de la atmosfera que nos va rodeando , 
creo que no habrá dificultad en subir hasta tro-
pezarse de narices con la señora Pres identa , o' 
d isfrazado de Enidtiniondarla un apre tado a b r a r 

zo 6 impr im i r l a un recalcado osculo en a q u e -
l la que desde aqu í nos parece cara de plato, y 
desde cerca debe ser una cara de Diosa V i rgen 
y encantadora . Señores suscr i tores , si a l gún 
d ía reciben V V . el Ge rund io con una Luna 
por se l lo , no se asusten V V . que soy yo m i s -
mo que gew ind i a r é desde aque l las a l t u r a s por 
no haberme acomodado la in te rvenc ión de 
los faccioso? en este picaro globo. 

Alcancito. Dicen si la facción pasó el Ebro la n o -
che fiel 28 por c! vari* de Ga l i l e a : ¿con que á estos 

Gal i l los nadie los in te rv iene? Varaos: yo toe voy á la 
Luna »in remedio»-


